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canon bíblico formación del canon libros deuterocanónicos apócrifos criterios de canonicidad
concilios

1. Introducción: ¿Qué es el canon?

El  término  "canon"  proviene  del  griego  kanón,  que  originalmente  significaba  "caña  de
medir"  o  "regla".  En  el  contexto  bíblico,  se  refiere  a  la  lista  de  libros  reconocidos  como
Escritura inspirada y, por tanto, normativos para la fe y la práctica.

Sin embargo, es importante entender que el canon no fue "decidido" por un concilio en un
momento específico. Fue un proceso gradual de reconocimiento en el que las comunidades
de fe fueron discerniendo, bajo la guía del Espíritu, qué libros llevaban el sello de la
autoridad divina.

Como señala el historiador F.F. Bruce: "El canon no fue el resultado de una
votación en un concilio; fue el reconocimiento de una autoridad que los
libros ya poseían por sí mismos".

2. El canon del Antiguo Testamento

2.1. La Torá: el primer canon
Los cinco libros de Moisés (Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio) fueron los
primeros en ser reconocidos como Escritura sagrada. Para el siglo V a.C., con Esdras y
Nehemías, la Torá estaba firmemente establecida como canónica.

c. 1400-1200 a.C.



Tradiciones mosaicas. Deuteronomio 31:24-26 describe cómo Moisés
escribió "las palabras de esta ley" y las colocó junto al arca.

621 a.C.
El rollo encontrado en el templo durante el reinado de Josías (2 Reyes 22).
Probablemente una versión temprana de Deuteronomio.

458-398 a.C.
Esdras lee la ley ante el pueblo congregado (Nehemías 8). La Torá es
aceptada como norma para la comunidad postexílica.

2.2. Los Profetas (Nevi'im)
La  segunda  sección  del  canon  hebreo  incluye  los  Profetas  anteriores  (Josué,  Jueces,
Samuel, Reyes) y los Profetas posteriores (Isaías, Jeremías, Ezequiel y los doce profetas
menores). Fue reconocida hacia el siglo II a.C.

Evidencia temprana: El prólogo del libro de Eclesiástico (Sirácida), escrito hacia
el  132  a.C.,  menciona  "la  ley,  los  profetas  y  los  otros  escritos  de  nuestros
antepasados", indicando que la división tripartita ya existía.

2.3. Los Escritos (Ketuvim)
La tercera sección fue la última en cerrarse e incluye Salmos, Proverbios, Job, Cantar de los
Cantares, Rut, Lamentaciones, Eclesiastés, Ester, Daniel, Esdras-Nehemías y Crónicas. Su
reconocimiento se extendió hasta finales del siglo I d.C.

c. 90 d.C.
El llamado "Concilio de Jamnia". Más que un concilio formal, fue un proceso de
discusión rabínica donde se confirmó el estatus de ciertos libros (como Eclesiastés
y Cantar de los Cantares).



3. La Septuaginta y los libros
deuterocanónicos

La Septuaginta, traducción al griego del Antiguo Testamento realizada en Alejandría entre
los siglos III  y I  a.C.,  incluía libros que no estaban en el  canon hebreo: Tobías, Judit,
Sabiduría de Salomón, Eclesiástico (Sirácida), Baruc, 1-2 Macabeos, y adiciones a Ester y
Daniel.

Estos libros, llamados "deuterocanónicos" por la Iglesia Católica (del griego deuteros,
"segundo"), fueron aceptados por los judíos de habla griega y por los primeros cristianos,
que usaban la Septuaginta como su Biblia. De hecho, la mayoría de las citas del Antiguo
Testamento en el Nuevo Testamento provienen de la Septuaginta.

¿Por qué no están en el  canon hebreo?  Los  rabinos que definieron el  canon
hebreo después de la destrucción del Templo (70 d.C.) optaron por un canon más
restringido,  que  incluía  solo  libros  escritos  en  hebreo  y  que  consideraban
anteriores al fin de la profecía (c. 400 a.C.).

4. El canon del Nuevo Testamento



4.1. El siglo I: los escritos apostólicos
Durante el siglo I, los apóstoles y sus colaboradores escribieron cartas y evangelios que
circularon entre las iglesias. Inicialmente, no fueron concebidos como parte de un "Nuevo
Testamento", sino como respuestas a necesidades pastorales concretas.

4.2. El siglo II: la colección comienza a
formarse

Varios factores impulsaron la necesidad de definir un canon:

Herejías: Marción (c. 140 d.C.) creó su propio canon, rechazando el AT y aceptando
solo Lucas (editado) y diez cartas de Pablo. Esto obligó a la iglesia a responder.

Montanismo: Un movimiento que afirmaba nuevas revelaciones proféticas, lo que
planteaba la cuestión de si la revelación había cesado.

Persecuciones: Durante las persecuciones, los cristianos morían por sus Escrituras.
Era necesario saber qué libros merecían ese sacrificio.

El Fragmento Muratoriano (c. 170-190 d.C.)
La lista más antigua que conservamos. Incluye los cuatro evangelios, Hechos, 13
cartas de Pablo, Judas, 1-2 Juan, Sabiduría y Apocalipsis. Omite Hebreos, Santiago
y 1-2 Pedro.

4.3. El siglo III: consolidación
Orígenes (c. 185-254 d.C.) distinguió entre:

Homologoumena (aceptados por todos): los cuatro evangelios, 13 cartas de Pablo, 1
Pedro, 1 Juan, Hechos, Apocalipsis.

Antilegómena (discutidos): Santiago, 2 Pedro, 2-3 Juan, Judas, Hebreos.



4.4. El siglo IV: cierre del canon

367 d.C.
Atanasio, Carta 39: Lista por primera vez exactamente los 27 libros del
NT que conocemos hoy. "Estos son las fuentes de la salvación... Que
nadie añada a ellos ni quite nada."

393 d.C.
Concilio de Hipona: Confirma el canon de 27 libros para el NT (y los
deuterocanónicos para el AT).

397 d.C.
Concilio de Cartago: Reitera la misma lista. Estos concilios no "crearon"
el canon, sino que reconocieron oficialmente lo que ya era aceptado por
la mayoría de las iglesias.

5. Los criterios de canonicidad

¿Cómo discernió la iglesia primitiva qué libros eran inspirados? Utilizó varios criterios:

1. Apostolicidad

Un libro era considerado canónico si  había sido escrito por un apóstol  o por
alguien estrechamente vinculado al círculo apostólico (Marcos con Pedro, Lucas
con Pablo).



2. Ortodoxia (regla de fe)

El libro debía estar en armonía con la enseñanza recibida de los apóstoles. Un
libro que contradecía la fe apostólica no podía ser inspirado, aunque llevara el
nombre de un apóstol.

3. Uso litúrgico

Un libro era reconocido como canónico si era usado en la liturgia de las iglesias y
gozaba de amplia aceptación entre las comunidades cristianas.

4. Inspiración intrínseca

Más allá de los criterios externos, los padres hablaban de una cualidad interna que
los  libros  canónicos  poseían:  su  capacidad de  edificar,  su  profundidad espiritual,
su poder para transformar vidas.

6. Línea de tiempo de la formación
del canon

c. 400 a.C.
La Torá está firmemente establecida como canónica.



c. 200 a.C.
Los Profetas son reconocidos. La Septuaginta incluye los
deuterocanónicos.

c. 90 d.C.
Discusiones rabínicas en Jamnia sobre los Escritos.

c. 140 d.C.
Marción crea su canon, impulsando a la iglesia a definir el suyo.

c. 170-190 d.C.
Fragmento Muratoriano: lista del NT.

c. 200-250 d.C.
Orígenes clasifica los libros del NT.

367 d.C.
Atanasio lista los 27 libros del NT.

393-397 d.C.
Concilios de Hipona y Cartago confirman el canon.

1546 d.C.
Concilio de Trento define el canon católico (incluye deuterocanónicos).



7. Diferencias entre los cánones
hoy

Tradición AT NT Total

Judío 24 libros (Tanaj) - 24

Protestante 39 libros 27 libros 66

Católico 46 libros (incluye deuterocanónicos) 27 libros 73

Ortodoxo 49-51 libros (incluye 1 Esdras, 3
Macabeos, etc.) 27 libros 76-78

Etíope más de 50 (incluye Enoc, Jubileos, etc.) 35 libros (canon
más amplio) 81+

8. Lo que esto significa para
nosotros

1. El canon es un acto de discernimiento
comunitario

No fue impuesto por una autoridad central, sino que surgió del consenso de las
iglesias guiadas por el Espíritu Santo. Esto nos recuerda que la Biblia es el libro de
la Iglesia.



2. Hubo diversidad y debate

La presencia de antilegómena (libros discutidos) muestra que la iglesia no aceptó
libros sin examen crítico. La discusión sobre Hebreos, Santiago o Apocalipsis fue
parte del proceso.

3. El canon se reconoció, no se creó

Los concilios no "inventaron" el canon; reconocieron formalmente lo que ya era
aceptado por la práctica de las iglesias.

4. Diferentes tradiciones, diferentes cánones

Comprender  las  diferencias  entre  los  cánones  nos  ayuda  a  entender  mejor
nuestras propias Biblias y a respetar las tradiciones de otros cristianos.

9. Conclusión: El canon como
testimonio apostólico
El canon de la Biblia no cayó del cielo ya formado. Fue el  resultado de un
proceso de discernimiento que duró siglos, en el que las comunidades de fe
reconocieron  qué  libros  llevaban  el  sello  de  la  autoridad  apostólica  y  la
inspiración divina.

Este proceso no fue arbitrario. Los criterios utilizados (apostolicidad, ortodoxia,



uso  litúrgico)  reflejan  la  naturaleza  de  la  fe  cristiana  y  la  importancia  de  la
tradición  apostólica.  La  iglesia  no  "creó"  el  canon;  lo  reconoció.

Como escribió Atanasio en el siglo IV: "Estos son las fuentes de la
salvación, para que el que tenga sed se sacie con las palabras
que contienen. En estos solos se proclama la enseñanza de la
piedad. Que nadie añada a ellos ni quite nada de ellos."

La  Biblia  que  tenemos  hoy  es  el  testimonio  de  ese  largo  proceso  de
discernimiento. No es una colección arbitraria de libros, sino el resultado de la fe
de generaciones que reconocieron en estos textos la voz de Dios.

Para seguir explorando
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